Lo de ceuta me hace pensar
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Apunto una serie de ideas y sugerencias que me han ido surgiendo estos días a raíz de la situación que viven las personas inmigrantes y la población ceutí.
No quiero emitir juicios de valor sobre los distintos comportamientos, sino ofrecer las reflexiones que me suscita contemplar a esas personas viviendo esta realidad.
1. Una multitud de personas procedentes de Marruecos y de países subsaharianos ha entrado en Ceuta y vive allí situaciones muy difíciles. Me hago una pregunta: ¿qué las ha movido a salir de sus países y entrar en Ceuta? Pienso en una botella demasiado llena, que termina expulsando lo que ya no cabe en ella.
También me viene la imagen de una serie de globos que explotan porque ya no tienen más espacio.
Contemplo a los miles de personas que salen de sus países porque allí no encuentran la posibilidad de llevar una vida digna. Carecen de oportunidades para vivir, trabajar y realizarse, y las buscan donde pueden, aunque muchas no las encuentren y otras mueran en el intento.
2. Los ceutíes se sienten agobiados por una situación que los desborda. Desean que se resuelva y poder recuperar la tranquilidad y la convivencia, sin violencia.
3. Hay personas que, desde determinadas opciones políticas, pretenden aprovechar la situación mediante la violencia y la agresividad: «A río revuelto, ganancia de pescadores». Se suman al malestar del pueblo ceutí con actitudes agresivas y manifestaciones violentas.
4. Las autoridades, desde posiciones diversas, tratan de encontrar soluciones y buscan respuestas eficaces, aunque, a mi entender, lo hacen con demasiada lentitud. No veo respuestas rápidas ni eficaces.
5. Grupos de personas, vecinos y ONG prestan sus servicios con generosidad y valentía. Lo mismo hacen las Fuerzas Armadas y los cuerpos de seguridad, que afrontan la dureza de la situación con entrega y trabajo.
6. Algunas autoridades no han reaccionado a tiempo ni con la entrega necesaria; otras han tenido que afrontar sus propias dificultades.
He visto también actuaciones guiadas por intereses personales y partidistas.
Futuro: ante todo, respeto absoluto a los ceutíes y que ellos participen en la elaboración de las medidas que se adopten. No tengo soluciones claras. Es preciso que las personas inmigrantes puedan descubrir un futuro y encontrar alternativas, y que existan proyectos claros para ellas. Por encima de todo, han de prevalecer la paz, la justicia, el orden y el respeto a las personas, sin injerencias interesadas. Que esta crisis sea una oportunidad para buscar alternativas desde la justicia y la atención a las necesidades. Para ello, hay que contar con las organizaciones y con los gobiernos, no solo de los dos países implicados, sino también de Europa y del resto del mundo. No es un problema puntual, sino universal.
Sé que no es la solución definitiva, pero pienso que ha llegado la hora de plantear la acogida de personas inmigrantes en nuestras familias. Desde cada hogar podemos acoger a alguien durante un tiempo, hasta que encuentre una salida. Lo digo desde mi experiencia: a lo largo de mi vida he convivido con unas treinta personas —mujeres que ejercían la prostitución, presos, inmigrantes y transeúntes— que han pasado largas temporadas en mi casa, y la convivencia ha resultado relativamente fácil. La mayoría encontró trabajo en los pueblos por los que he pasado. Son muchas las personas acogidas por familias que después han podido desarrollar su vida de manera plenamente integrada.
También pienso que, en muchos de los países de los que salen quienes buscan trabajo, sería posible vivir dignamente si sus riquezas se explotaran de manera justa. Esa puede ser otra alternativa.
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